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l.  Introducción 
m D 

Poco después del descubrimiento de América, se ponía en evidencia la N 

necesidad perentoria que tenía la Corona española de contar con una E 

marinería competente, dado que la navegación marítima era el único O 

n 

medio de comunicación con las nuevas tierras, a la vez que era el soporte 
- - 
m 

para ejercer una soberanía efectiva sobre las provincias de ultramar. Este 
O 

E 

problema sería la causa de que desde época muy temprana comenzasen a E 
2 

aparecer diversas tentativas -todas ellas frustradas, sin que hasta ahora - E 

se conozcan los motivos-, tendentes a crear alguna institución docente 
que preparase lo más científicamente posible a los futuros marinos y que 3 

estuviese radicada en Sevilla, ciudaa que durante dos siglos canalizará - 
- 
0 

todo tipo de tráfico con América. m 

E 
Por fin, el 17 de junio de 1681, Carlos 11 creaba definitivamente en O 

Sevilla el Real Colegio Seminario de Mareantes, albergándose dicha insti- 
tución en un edificio que se levantó al efecto en el arrabal de San Telmo, n 

cercano zl Guadalquivir y próximo al lugar en donde se efectuaban las - a E 
carenas de las naves, en unos terrenos que habían sido propiedad de la l 

Inquisición1. Su fundación se debió íntegramente a los ímprobos esfuer- n n 

zos de la Universidad de Mareantes de Sevilla, que desde 1607 estaba 
n 

tratando de que este proyecto se hiciera realidad. 3 

Dicha Universidad se había fundado en la citada ciudad, en fecha 
O 

anterior a 1555, año en que ya tenía sede corporativa en el barrio sevillano 
de Triana. Según sus Reglas -aprobadas mucho más tarde, en 1562-, 
únicamente podrían ser miembros de ella los pilotos, maestres o dueños 
de naos que efectuasen ia Carrera de inciias, ios cuaies, a traves de la 
citada Universidad, podrían defender sus intereses y su prestigio ante la 
Casa de Contratación de Sevilla o la propia Corona. Asímismo esta 
Universidad contaba con una Cofradía -cuyas Reglas habían sido apro- 
badas conjuntamente con las suyas, en 1562, aunque su fundación tam- 
bién había sido anterior a esta fecha-, con fines asistenciales y benéficos. 
Siempre según ambas reglas? 10s medios de rubrirt~ncia pzrz estas des 
instituciones debían salir de los maestres, pilotos y navíos que efectuaban 

Herrera Garcia, Antonio: Estudio Hisro'rico sobre el Real Colegio Seminario de San 
Telrno de Sevilla. Archivo kispalense, n.Q 89. (Sevilla, 1958), págs. 254-255. 



Ia ruta de América. Así, para la Universidad, los maestres debían de 
contribuir con un cuarto de soldada en cada viaje, y los pilotos con dos 
ducados por cada ida y retorno a Indias. Mientras que para la Cofradía, 
los derechos eran de un cuarto de soldada que debía entregar cada navío 
que pusiera rumbo a América, asi como las limosnas que se recogiesen en 
las alcancías que al efecto llevaba cada embarcación. Sin embargo, con el 
transcurso del tiempo, estas medidas financieras se debieron cambiar, 
pues en 1608 la Corona facultaba a la Universidad apuesto que era muy 
difícil cobrar la media soldada para su mantenimiento», para que todos 
los componentes de la misma entregasen real y medio por cada tonelada 
de arqueo que tuviese su barco2. 

Era precisamente esta experiencia en la navegación, la que había 
empujado a la Universidad de Mareantes a la creación del citado Semina- 
rio, pues ella mejor que nadie, conocía la escasez y mala calidad de las 
manipulaciones hasta entonces existentes, aunque desgraciadamente no 
1 . - 1 . 1 -  1 -  __-1- -.. - _ - - L _ t r -  L---- 1 ---- *--1l- 2 1- 1- 1- riaoia iugrauu su prupusiru iiasLa cpuca muy Laiuia, uii oigiu ucspucs uc ia 
derrota de «La lnvencible~, cuando la marina española había llegado a un 
lamentable estado de postración. La función del Seminario consistiría, 
pues, en la recepción de un número no superior al de 150 niños huérfanos 
o de precaria situación económica, y cuyas edades estuviesen comprendi- 
das entre 8 y 14 años, a los que se les enseñaría fundamentalmente el arte 
de la marinería, así como otros diversos conocimient~s que luego estudia- 
remos3. El Colegio quedaba bajo el patronato real, siendo su protector el 
Consejo de Indias y su conservador superintendente la Casa de Contrata- 
ción sevillana, pasando a ser la Universidad de Mareantes su administra- 
dora perpetua. 

Su principal fuente de recursos estaría constituída por los ingresos que 
entregarían a perpetuidad aquellos navíos sacados a suerte de entre los 
que formaban las flotas de Nueva España y Tierra Firme y que ascendería 
a 6 pesos por tonelada de arqueo. Asímismo los navíos que fueran sueltos 
de registro a los puertos de Buenos Aires, Honduras, Cumaná, Mara- 
caibo, Cuba, La Habana, Campeche, Tabasco, Santa Marta, Trinidad, 
Puerto Rico y Santo Domingo, pagarían dos pesos por cada tonelada de 
arqueo4. Por último, un siglo después, al suprimirse todos estos ingresos 
por Reglamento de ihre Coiííereio, ia Coioiia le eoneedia al Semilia- 
rio una subvención anual de 350.000 reales de vellón, así como el pro- 
ducto de 320 acciones de la Compañía de Filipinas y otras 120 más en el 

2 Navarro Garcia, Luis: Prólogo a las Actas de la Universidad de Marean~es. (Sevilla, 
Diputación Provincial, IP72), págs. XI-XXVII. R. C. a la Diputación de la Universidad. 
Lerma. 19 de julio de 1608. A.G.I., Indiferente General, 1635. 

3 Herrero, Cit. Archivo Hispalense, n.9 89, pág. 247. 
4 Ibídem, págs. 248-249. R. C. del 17 de junio de 1681. Contenida en una Real Orden del 

Consejo de Indias a la Casa de Contratación de Sevilla. Madrid, 20 de junio de 1687. A.G.I., 
Indiferente General, 1635. 



Banco Nacional, a la vez que se permitía una ampliación de matrícula de 
50 niños -además de los 150 que se habían admitido hasta entonces-, 
que se conocerían como «porcionistas», y que pagarían su estancia en el 
Colegio, que ascendería a 4 reales díarioss. 

Sin embargo, a pesar de todas estas medidas, desde su comienzo, el 
funcionamiento del Seminario tuvo que luchar contra graves dificultades 
económicas -lacra que le perseguiría durante toda su existencia-, y que 
estaban motivadas por las necesidades pecuniarias de la Corona y por los 
avatares políticos y económicos que atravesaba España. Así en 1697 y 
1698 -pocos años después de su fundación-, el rey ordenaba en sendas 
cédulas que el Colegio prestase 30.000 y 38.000 pesos para el Consulado 
de Sevilla y el apresto de la flota de Indias respectivamente. Dichos 
préstamos, que no fueron devueltos, sumirían al Seminario en una grave 
penuria económica, que se agravaría en los primeros años del siglo XVIII, 
en los que la Guerra de Sucesión, al colapsar todo el tráfico americano, 
ificidiria negitivam-nt- en !a p-rcep-ian & 10s r - ~ l r ~ ~ s  de! C ~ I e g i ~ 6 .  Por 
fin, en la década de 1720, al reanudarse el tráfico marítimo, se comenza- 
rán a solventar los problemas económicos de San Telmo. Comenzará lo 
que Herrera ha dado en llamar «la época pacífica y fructífera del Semina- 
rio», que durará aproximadamente hasta 1778. Serán unos años de gran 
beneficio intelectual para los alumnos, muchos de los cuales desempeña- 
rán un importante papel como marinos o profesores de náutica. Incluso el 
edificio de la institución, que estaba inconcluso desde 1702, se verá muy 
avanzado, interviniendo artistas tan importantes como Pedro Duque 
Cornejo o Leonardo y Matías Figueroa7. 

Sin embargo, en 1765 con el Decreto de Libre Comercio para las Islas 
de Barlovento, que rebajaba en gran medida los derechos de San Telmo, 
comenzará un nuevo período de penuria económica, que culminará con el 
Decreto de Libre Corpercio, que en 1778 declaraba la total supresión de 
los citados derechosg. En vista del desastre económico que estas dos medi- 
das habían provocado en la institución sevillana, se dictaban en 1786, 
otras, anteriormente mencionadas, que sirvieron para paliar sus efectos. 
Al mismo tiempo, el Colegio pasaba a ser una escuela náutica oficial, 
desligándolo totalmente de-la universidad de Mareantes, a la que se le 
concedía una compensación de 15.000 reales de vellón. Pero el fruto más 
espléndido de la Universidad había sido el Seminario, al que se había 
'dedicado casi exclusivamente desde su fundación, llegando incluso a tras- 

5 Herrera, Cit. Archivo Hispalense, n.o 90 (Sevilla, Diputación Provincial, 1958), págs. 
65-68. 

6 Ibidem, págs. 47-52. 
7 Ibídem, págs. 53-62. 
V e r a z a  de Ayala, José: El régimen comercial de Canarias con las Indias en los siglos 

XVI, XVll y XVIII. (Sevilla, Universidad, 1977), págs. 89-90. 



ladarse en 1702 desde su primitiva sede de Triana al edificio del Colegio 
de San Telmo. Apartada de él, se fue consumiendo, siendo suprimida por 
Real Orden el 23 de abril de 1793. El Colegio, por su parte, siguió funcio- 
nando dentro de cierta holgura económica, que permitió que continuasen 
las obras del edificio, en el que seguían trabajando gran cantidad de 
canteros bruñidores y otros artífices. Sin embargo, la Guerra de la Inde- 
pendencia asestaría un nuevo golpe a la institución, del que ya no se 
recuperaría. Todo ello, unido a la decadencia del puerto sevillano, haría 
que en 1847 el Colegio de San Telmo quedase suprimido, pasando los 
pocos alumnos que en él se albergaban, al Colegio de San Telmo de 
Málaga, creado en 1787 y que tenía una función similar al sevillano. El 
edificio del antiguo Colegio de Mareantes pasaría a ser el centro en donde 
se radicaría el Colegio Naval Militar y posteriormente la sede de los 
Duques de Montpensier, quien a su muerte lo donarían al obispado hispa- 
lense, que lo convirtiría en seminario eclesiásticog. 

2. Las Fuentes 

Las fuentes consultadas para la elaboración de este trabajo han sido 
exclusivamente documentales, si exceptuamos una muy somera bibliogra- 
fía complementaria, de la que luego hablaremos. 

Los principales fondos documentales se encuentran en el Archivo 
Universitario de Sevilla, en donde se halla recogida gran parte de la 
documentación referente a la Universidad de Mareantes y al Colegio 
Seminario de San Telmo, aunque hay que hacer la salvedad que en el 
primero de los casos, las fuentes no son todo lo extensas que cabría 
esperar, ya que muchas de ellas se perdieron en los avatares sufridos por 
la Universidad al trasladar su primitiva sede de Triana al Colegio Semina- 
rio, y a la posterior supresión de este importántisimo centro de enseñanza, 
circunstancia que también incidiría negativamente en la documentación 
referente al mencionado Colegio, aunque sin llegar a cotas tan elevadas 
como los de la Universidad. 

Asímismo, también existen otras fuentes de información en el Archivo 
General de Indias de Sevilla, en las secciones de Contratación e Indife- 
rente Senerai. En la prirrie~a se hallan recogidas :as ceitificacioíies dicta- 
das por la Contaduría de la Casa de aquellos navíos de Indias que habían 
contribuído a la limosna de la Universidad y Colegio. En cuanto a la 
sección de Indiferente General -no solo en sus legajos denominados 
Cedularios Generales, sino también en el signado con el número 1.635-, 
recopila las reales céduly, ordenanzas y todo tipo de disposiciones dicta- 
das por la Corona para el mejor funcionamiento de la Universidad y 
Seminario. Hay que destacar el hecho de que los fondos de esta sección 

9 Herrera, Cit. Archivo Hispalense, n.9 90, págs. 67-68. 



son importantísimos para el estudio de ambas instituciones, ya que en 
muchos casos son los únicos documentos que hasta ahora se conservan al 
respecto, pues en el Archivo Universitario de Sevilla no se guardan la 
totalidad de las copias de todas estas disposiciones, que sabemos recibie- 
ron los archivos privados de ambos Centros. Esta ha sido la razón de que 
nuestra investigación en el Archivo General de Indias se haya centrado en 
el citado legajo 1.635, en el que hemos encontrado la cédula fechada en 
1686, que ordenaba a cambio de determinados ingresos de los navíos 
canarios, el que pudiesen ingresar en el Colegio un cierto número de 
alumnos naturales de dichas Islas. 

Respecto a las fuentes del Archivo Universitario de Sevilla, han sido 
consultadas tres tipos de ellas. En primer lugar, el conjunto de libros 
denominados: Libros de cuenta y razón de lo que contribuyeron los 
navíos que salen de las Islas Canariaspara Indias, a favor del Real Cole- 
gio &.mi.mrio de Son Tdmo y Ilniv~rsidod de Mareantm Forman una 
totalidad de tres libros numerados como 186, 187 y 188. El primero 
abarca los años de 1688 a 1741 ; el segundo, de 1741 a 1775 y el tercero, de 
1776 a 1778. Todos ellos son un resumen de los existentes en la sección de 
Contratación del Archivo General de Indias, y recogen para el período de 
años anteriormente mencionado, los nombres, las toneladas, los puertos 
de destino v los maestres de todos los navíos de registro canarios que 
fueron a Indias, así como las cantidades -consignadas en reales de plata- 
aportadas al Colegio Seminario y a la Universidad de Mareantes. No 
obstante, hay que señalar que esta contaduría santelmista está inmersa en 
un gran desorden, ya que en algunos años no se anotan las toneladas de 
arqueo de los barcos, y en otros, no es exacta la proporción tonelada1 rea- 
les, unas veces por defecto y otras por exceso. En el primero de los casos, 
porque las apoderados del'colegio no pudieron cobrar la totalidad de los 
derechos de San Telmo, por razones que no se encuentren especificadas, y 
resultan «alcanzados». En segundo caso, porque, dentro de los ingresos 
anuales respectivos se cobran deudas atrasadas, aunque no se alcara a qué 
año de atraso corresponde. Todo ello ha hecho que hayamos extraído 
unicamente el número de barcos y toneladas -en el supuesto que se 
encuentren registradas- remitidas a Indias, así como ias cantidades 
anuales que estos navíos aportaron a ambas instituciones sevillanas, sobre 
todo, si tenemos en cuenta que no pretendemos hacer un estudio del 
tráfico comercial -que ya ha sido efectuado por el Doctor Morales 
Padrón-, sino únicamente averiguar las cantidades que según la Conta- 
duría de San Telmo, llegaron al Colegio, provenientes de Canarias, y a 
caiiibi" de jas se deloia pi-esiar: perpeiuaiiieiife hospedaje y fooriiia- 
ción científica a 10 niños canarios. 

Esta última sería la causa de que exáminasemos un segundo bloque de 
documentación, consistente en dos libros titulados: Libros de lista de los 
colegiales existentes en el Real Colegio Seminario de San Telmo, y que 
están asignados con los números 282 -que comprende los ingresos de 



colegiales efectuados desde 1683 a 1753-, y el 283 -que lo hace desde 
1754 a 1780-, para averiguar cuantos niños canarios entraron gracias a 
este privilegio. Estos libros ofrecen una documentación muy detallada, 
pues registran el nombre del colegial, el lugar del nacimiento, la parroquia 
donde fue bautizado, el nombre de los padres, la fecha de admisión el 
Colegio, las características físicas que presentabba el colegial en cuestión 
en el momento de su ingreso, un pequeño iiistorial de los viajes de prácti- 
cas que efectuó, así como los cargos que desempeñó en los mismos, y la 
fecha definitiva de su salida del Colegio, al terminar sus estudios, especifi- 
cándose los casos en que el colegial consiguió por oposición alguna plaza 
en los navíos de la armada española. 

Finalmente, el último conjunto de libros revisados seria el titulado: 
Libros de de limpieza de sangre en los colegiales del Real Colegio Semina- 
rio de San Telmo y Universidad de Mareantes, que comprenden un total 
de 39, que están numerados desde el 217 al 256 inclusive, y que sirven para 
demostrar a través de un conjunto de documentos que forman el expe- 
diente del aspirante a alumno, que éste cumple los requisitos sociales que 
se había acordado exigir en la Junta del Colegio celebrada en Sevilla, el 27 
de julio de 172110. El número de documentos que engrosan estos expe- 
dientes resulta muy variable, y demuestra que el Seminario no era muy 
exigente al respecto. Los fundamentales eran los siguientes: la petición de 
ingreso, que podía efectuarla el aspirante, o algunos de sus familiares, 
bien directamente o a través de un procurador; la partida de nacimiento 
del niño; y las declaraciones juradas de un número de testigos -que varían 
según los casos-, que afirman que los ascendientes del futuro alumno 
estaban dentro de las características sociales e incluso raciales exigidas 
por el Colegio. A veces se insertan también las partidas de nacimiento de 
los abuelos maternos, paternos, e incluso de los bisabuelos, así como las 
de casamiento de los padres y defunción de algunos de ellos, en el caso de 
que el alumno fuese huérfano. Todas estas declaraciones suelen tener un 
valor considerable, pues gracias a ellas se puede establecer el orígen y la 
extracción social de los familiares más cercanos del colegial. 

Finalmente, en cuanto a las fuentes bibliográficas consultadas, han 
sido las siguientes: El Prólogo de las Actas de la Universidad de Marean- 
f n c  ~ o ~ & t n  nnr -1 n n r t n r  Nrixrarrn fhrr;a a r í  rnmn l n r  d n r  ~ r t í r i ~ l n c  d e  r c i ,  r o v i i r v  yv i  v i  uur,.v. r . u r u r i v  uuiriu, u". rviiiu A v "  u-" u. .a, ...-u u- 

Antonio Herrera sobre el Real Colegio Seminario de San Telmo de Sevi- 
lla, a los que ya nos hemos referido en la introducción de este trabajo y 
que han resultado de gran utilidad para encuadrar a ambas instituciones 
sevillanas. La obra de José Peraza de Ayala: El régimen comercial de 
Canarias con las Indias en los siglos X VI, X V l l  y X VIII -de la que 

lo Borrego Pla, M.a del Carmen: Extracción Social de los alumnos del Colegio de San 
Telmo de Sevilla. (1721). Primeras Jornadas de Andalucía y América. Huelva (Universidad 
Hispanoamericana de la Rábida y E.E.H.A., 1981), vol. 11, págs. 199-214. 



hemos mención anteriormente-, y de la que hemos recogido sobre todo 
la parte que trata sobre la situación comercial canaria anterior a la cédula 
de 1686. El artículo de Vicente Rodríguez Casado: Comentarios sobre el 
Decreto y Real Instrucción de 1775, regulando las relaciones comerciales 
de España con Indiasi', que estudia el contenido del Real Decreto de 
Libre Comercio para las Islas de Barlovento, y la situación política y 
económica que dió lugar al mismo. La obra de Francisco Morales 
Padrón: El Comercio Canario-Americano, que analiza la aplicación del 
anterior decreto a Canarias, así como las consecuencias comerciales que 
produjo a las mismas el ulterior Decreto de Libertad de Comercio de 
177812. Y por último, la ponencia presentada por nosotros en las Primeras 
Jornadas de Andalucía y América: Extracción social de los alumnos del 
Colegio Seminario de San Telmo de Sevilla (1721) -de la que también 
hemos hecho mención en los épigrafes precedentes- en donde se estudian 
las calidades socioraciales que debían cumplir los niños que pretendían 
ingresar en dicho Centro. 

3. La Real Cédula de 1686 

Como ya hemos dicho anteriormente, a partir de 1681, el Real Colegio 
Seminario comenzó a funcionar entre la administración de todos sus 
contemporáneos. Sin embargo, la fábrica del edificio y el mantenimiento 
del alumno suponían unos gastos tan elevados, que obligaron a la Univer- 
sidad de Mareantes a tratar de conseguir el mayor número posible de 
ingresos económicos, procurando que absolutamente todos los navíos que 
de una u otra forma marchasen a Indias, contribuyesen de alguna manera 
a la obra del Seminario. Esta sería la razón de que a finales de 1685, 
-según se desprende de una cédula fechada al año siguiente-, los dipu- 
tados de la Universidad de Mareantes escribiesen al rey, en el sentido de 
que convenía que los navíos canarios que se dirigiesen de registro a Amé- 
rica satisfacieran también una limosna para el sostenimiento de la citada 
institución sevillana, comprometiéndose ella, a cambio de estas mercedes, 
a aceptar un determinado número de alumnos canarios. 

Efectivamente, Canarias dada la pobreza de recursos que tenía, había 
gozado desde 1520 aproximadamente -la primera concesión no ha 
podido ser encontradai3-, del privilegio de poder comerciar un determi- 

1 1  Rodríguez Casado, Vicehte: Comentarios sobre el Decreto y Real Instrucción de 1765, 
regulando las relaciones comerciales de España con Indias. Anuario de Historia del Derecho 
Español. (Madrid, 1936-1941), Tomo XIII, págs. 100-135. 

l 2  Morales Padrón, Francisco: El Comercio Canario-Americano. (Sevilla, E.E.H.A., 
1955). 

13 Peraza, Cit. págs. 22-23. 



nado número de  toneladas con los puertos americanos durante un 
número limitado de años. Sin embargo, como la situación económica de 
las Islas no mejoraba, el citado privilegio se fue renovando, aunque modi- 
ficándose el número de toneladas y limitándose también -desde 1573-el 
número de puertos americanos con los que se podía comerciar. En el 
momento que estamos estudiando, y según refleja 1a.Contaduría de San 
Telmo, dichos puertos habían quedado reducidos prácticamente a algu- 
nos de las Antillas Mayores -Santo Domingo, La Habana, Santiago de 
Cuba y Puerto Rico-, las costas del Golfo de  México -Campeche-, y 
las caribeñas de América Central -Honduras-, y América del Sur 
-La Guaira y Maracaibo-. Mientras que las toneladas estaban estipula- 
das en 600, aunque a partir de 1688, aumentarán a 1.000, cifra que perma- 
necería inalterable hasta el Decreto de Libre Comerciol4. 

La respuesta a esta carta de  la Universidad de  Mareantes no se hizo 
esperar, y el 13 de febrero de 1686, la Corona despachaba una real cédula 
- A  t A  1 9 Inc6  A A w s t r e c  ~r RCIVV~C- C > ~ n e A n t e n _  

I L L V ~ I U a  b L I  I I U b J L I "  IlpbllulUb 1- CI dVclb I l l U O C I b D  J U V I I C I O )  U U t J U ' I I I L C - A .  

dente del Comercio de Indias en Canarias, por la que, si bien en un 
principio se ordenaba que los navíos canarios de registro a América paga- 
sen 6 pesos por tonelada de arqueo, posteriormente y en la misma cédula, 
una vez oídos los informes del Presidente de  la Casa de Contratación y del 
Secretario de Indias, dichos derechos quedaban rebajados a dos pesos de 
ocho reales de plata cada uno «por cada tonelada que el navío tuviere ... 
que es la misma cantidad que pagan las naves que van a la Costa y a las 
Islas de Barlovento)), así como el real y medio por tonelada que venía 
siendo habitual para el mantenimiento de la Universidad. En correspon- 
dencia a estas limosnas, la misma cédula contenía una cláusula en la que 
se obligaba al Real Colegio a reservar perpetuamente 10 plazas de alum- 
nos para niños de orígen canariols. La citada cédula sería publicada el 16 
de julio de 168816 y sería la que pondría a relación a las Islas Canarias con 
la Universidad de Mareantes y el Real Colegio de San Telmo. 

34. Ingresos y Apoderados Canarios del Real Colegio de San Telmo 

En virtud dt: ia ~Cdüia aiiteriormeiite citada, desde e: año de l600, la 
Contaduría de San Telmo comienza a registrar las cantidades aportadas 
por los navíos canarios de registrd que marchaban a América, situación 
que permanecerá inalterable hasta 1772, fecha en que después de un 
forcejeo entre la Corona y las autoridades isleñas, éstas últimas consegui- 

14 Ibidem, págs. 69-70. 
15 R. C .  a José Mestres y Borrás. Madrid, 13 de febrero de 1686. A.G.I., Indiferente 

General, 1635. 

16 Peraza, Cit. pág. 89. 



rían que les fuesen aplicadas a las Canarias, los beneficios comerciales 
prescritos en el Decreto e Instrucciones de Libre Comercio para las lslas 
de  Barlovento'7. 

Este decreto, que había sido promulgado en 1765, prescribía que todos 
los navíos que comerciasen con Las lslas de Barlovento -Cuba, Santo 
Domingo, Puerto Rico, Margarita y Trinidad- y desde 1770 también 
con Veracruz y Campeche ((quedaban exentos del derecho de palmeo, el 
de  toneladas, el Impuesto del Real Colegio Seminario de San Telmo, el 
derecho de extranjería y el de las visitas y reconocimiento de carenas, 
habilitaciones, licencias y demás gastos que les originaban las formalida- 
des que estaban en uso ... » l a .  Estos incentivos comerciales trataban de que 
estas islas americanas se sintiesen suficientemente abastecidas de todas las 
mercancías necesarias y no tuviesen que acudir al fraude y al contra- 
bando, sobre todo teniendo en cuenta la delicada situación internacional 
que atravesaba en aquellos momentos España y de la que no era ajena la 
Isla de Cuba que, recien rescatada de manos inglesas, se había convertido 
en una base militar y política inapreciable, a la que se le debía de  conten- 
tar de la mejor manera posible, y uno de sus principales problemas era 
precisamente el económico, derivado de  la escasez de recursos~9, 

La aplicación de este Decreto a los navíos de registro canarios signi- 
ficó una gran ayuda económica para estas islas, a la vez que un impor- 
tante recorte a los ingresos del Colegio y de la propia Universidad, ya que 
a partir de 1773 solo contribuirían a ambas instituciones aquellos navíos 
que marchaban a la Capitanía General de Venezuela, concretamente al 
puerto de La Guairazo. Este será el comienzo del fin de unas relaciones 
que habían comenzado un siglo antes, ya que unos años después, el 
Decreto de Libre Comercio de 1778, en su Artículo 60 declaraba suprimi- 
dos totalmente ((todos los derechos de San Telmo» para cualquier navío 
--canario o peninsular- que navegase a cualquier puerto de Américazi. 

Según la Contaduría de San Telmo -recogida en el Apéndice 11-, 
desde 1689 hasta 1777 se contabilizaron un total de 448 navíos de registro 
canarios, que aportaron unos ingresos de  822.339 y 92.038 reales de plata 
para el Colegio y Universidad respectivamente. Siempre siguiendo la 
citada c=fit&uria, !u =edir, ufiuu! de t=fie!u&s de arqEe= estarir: 
cida en 660, para el período de  años comprendido entre 1768 y 1772 
-ambos inclusive-, fecha esta última que ha sido tomada como límite 
porque, como ya hemos visto, a partir de la misma, la aplicación a Cana- 

'' Morales Padrón, Cit. loc., págs. 90-97. 

'Vodr iguez  Casado, Cir. 

l 9  Ibidem. 

"' A.U.S., Libros 186, 187 y 188. 

Reglamento para el Comercio Libre. 1778. Sevilla, Facultad de Filosofía y Letras y 
E.E.H.A., 1978, pág. 4. 



rias del Tratado de Comercio para las lslas de Barlovento, hizo variar 
todos los planteamientos tributarios anteriores22. Sin embargo, hay que 
hacer la salvedad de que esta media solo puede tomarse como una cifra 
meramente indicativa, ya que al desconocerse el número de  toneladas de 
arqueo correspondientes al período de años comprendido entre 1700 y 
1713, les hemos adjudicado a éstos, el número de toneladas que teórica- 
mente deberían haber tenido, según las contribuciones que los navíos 
habían pagado a San Telmo y a la Universidad y que eran proporcionales 
al número de  sus toneladas de arqueo -16 reales de plata por tonela- 
da-. No obstante, es posible que estas cifras de ingresos contengan algún 
margen de error, pues puede ser que estas cantidades anuales refleje;no 
solo las mencionadas contribuciones, sino otras más producto de deudas 
anteriores. Problema este que se da en muchas ocasiones y que ya ha sido 
tratado en el epígrafe referente a las fuentes. 

Por último habría que destacar como elementos indispensables para la 
correcta percepción de estas contribuciones, a los Apoderados que el 
Colegio designó en Canarias, y que eran los encargados de  remitirle desde 
Tenerife los ingresos, una vez cobrados de los navíos respectivos. Caracte- 
rística general d e  todos ellos será su profunda relación con las actividades 
comerciales de las Islas con Indias, e incluso con el Consulado Canario. 
Desde 1686 hasta 1778 estos cinco tinerfeños serían los que ocuparían el 
cargo: 

El Marqués de Villafuerte, vecino de La Orotava que desempeñó el 
cargo desde 1686 a 1706, fecha en la que fallecio23. 

José de Cobos: Juez de Indias en Las Islas, avecindado en Tenerife, 
que ocupó el citado puesto desde 1706 a 1709, año en que falleció24. 

Gonzalo Fernández de Ocampo, regidor perpetuo d e  la Isla de  Tene- 
rife, que estaría en dicho oficio desde 1709 hasta 1763, año en que lo 
abandonózs. 

Amaro José Fernández de Mesa, vecino de Tenerife que lo ocuparía a 
su vez desde 1763 hasta 1770, año en que también lo dejó. En 1753, había 
sido dueño, en compañía de  Fernando Rodríguez de  Molina y Fernando 
del Hoyo, del navío «El Famoso)), hundido por los ingleses cuando hacía 
ia irauesia U Ailiérica. Posprioinienie, apai-ecia coiiio Uuer'io de dos 
navíos d e  registro. El primero, «Ntra. Sra. de  las Angustias)) alias «El 
Canario)), cuya posesión la compartía con Francisco Montañés y Matías 
Cerdá. El segundo, «Ntra. Sra. de  los Remedios)), alias «La Perla)), fabri- 
cado en La Habana y con unas 186 toneladas de arqueo. Probablemente 
fue también familiar de Francisco José de Mesa, quién había tenido una 

' 2  A.U.S., Libros 186, 187 y 188. 

2 A.U.S., Libro 186, fol. 28. 

' 4  Ihídem. 

2s Ibídem, fol. 145 y Libro 187, fol. 125. 



destacada intervención en el procedimiento que se siguió para que se 
aplicasen a Las Canarias los privilegios comerciales contenidos en el 
Decreto de Libre Comercio para las Islas de Barlovento26. 

Fernando Rodríguez Molina, vecino igualmente de Tenerife, que seria 
el encargado de desempeñar el oficio desde 1770 hasta 1778. Fue socio del 
anterior apoderado, Amaro José Fernández de Mesa en la posesión de 
dos navíos de registro, como ya hemos visto. Posteriormente, después de 
decretada la Libertad de Comercio de 1778, sería el primer consiliario 
para navíos nombrado por el Consulado Canario27. 

5. Número, Orígen y Ascendencia Social de los Colegiados Canarios 

En respuesta a todas estas contribuciones económicas a la Universidad 
y Real Colegio, este último se había comprometido desde 1686, como ya 
hemos dicho, a reservar perpetuamente diez plazas para colegiales de 
orígen canario, aunque la expresión ((perpetuamente)) era un tanto ambi- 
gua, ya que no especificaba el procedimiento que debía seguirse para su 
adjudicación, en el caso de que hubiese más solicitantes que los permiti- 
dos, o si debía de ingresar un número determinado por años, o la forma 
de renovación de plazas, etc. No obstante, estas cuestiones no suscitaron 
graves problemas al Seminario, ya que desde 1686 hasta 1777, únicamente 
ingresaron un total de once alumnos la mayoría de ellos huérfanos - 
cuyas biografías se encuentran insertas en el Apéndice 111-, tal vez 
debido a que como apunta Peraza de Ayala en su trabajo, a los posibles 
alumnos les resultaba demasiado costoso el viaje de Canarias a la 
Península28. 

Según se desprende del exámen de los Libros 282 y 283 del Archivo 
Universitario de Sevilla, la admisión de estos colegiales la efectuaban los 
diputados y mayordomos del Colegio, una vez examinados sus expedien- 
tes de limpieza de sangre, no existiendo fecha fija para realizar estos actos, 
sino que los ingresos se llevaban a cabo en un día cualquiera de los 
distintos años. Asímismo y siguiendo los citados expedientes de limpieza 
de sangre; existentes tambikn el mencionado archivo, se desprende que 
todos estos colegiales eran hijos legítimos y oriundos de la Isla de Tene- 
rife, a excepción de Mateo Pérez, que lo era de la Isla de La Palma. 
Mientras que en los miembros de sus respectivas familias, tanto por línea 
paterna como materna, aunque permanecía igualmente el orígen tiner- 
feño, había en cierto número de ellos -sobre todo en lo que respecta a los 
abuelos-, que eran naturales de la Isla de Hierro, y en algunos casos de la 

Ihidem, Libro 188, fols. 185 y 218. Morales, Cit. págs. 94, 130-134 y 223-224. 
L7 A.U.S.,  Libro 188, fol. 218. Morales Padrón, Cit. loc. págs. 70, 130-134 y 223-224. 
2X Peraza, Cir. 



de La Comera, aunque a veces se daba la circunstancia de que sus hijos, 
padres del futuro alumno, ya habían nacido en Tenerife, o al menos se 
habían avecindado allí. Unicamente, Pedro Antonio Cerdá, padre del 
alumno del mismo nombre, no era canario, sino natural de  Palma de  
Mallorca, aunque casado con una tinerfeña29. 

Respecto a su ascendencia social, y según todas las declaraciones de 
los testigos contenidas en los expedientes de limpieza de sangre de los 
alumnos, todos ellos descendían de familias que habían acreditado que 
cumplían los requisitos exigidos por el Colegio desde el año 1721 -hay 
que tener en cuenta que el primer ingreso de un alumno canario se efec- 
tuaría en 1725-. Efectivamente, el 27 de julio de 1721, la Junta del 
Colegio se había reunido para acordar las «calidades» que debían tener los 
alumnos del Centro, cuestión esta muy necesaria por diversos motivos. En 
primer lugar, porque antiguos alumnos del Colegio habían llegado a ser 
importantes capitanes de  mar y guerra, pilotos principales, condestables 
de artillería e incluso religiosos, tanto en los reinos de España como de 
Indias. Asímismo había que tener en cuenta los grandes honores en el arte 
de la marinería, así como a los pilotos, dueños y maestres de naos, tales, 
como el no  pagar pechos, ni derechos, ni moneda forera, ni tener que 
alojar en su casa huéspedes ni soldados, ya que el ejercicio de  su oficio se 
consideraba hasta tal punto noble, que llegaba incluso a otorgar mayor 
honra a aquellos hijosdalgo que lo practicaban, honra que se transmitía a 
sus sucesores. Igualmente había que tener en cuenta que a los procederes 
de los pilotos fiaba el rey la honra de sus armadas, de su hacienda y el 
caudal y vida de sus vasallos. Por último tampoco había que olvidar que 
existían hombres muy conocidos y de notoria calidad, que dada su reco- 
nocida pobreza, se veían obligados a ingresar a sus hijos en el Real 
Colegio de San Telmo. Por todo ello y, según consideraban los miembros 
de la Diputación del mismo, tanto los antiguos como los futuros alumnos 
podrían considerarse vilipendiados y humillados si ingresaban en el Cole- 
gio niños cuyas familias no cubriesen socialmente un mínimo de calidad)). 

Por estas razones se decidió la prohibición de ingreso en el Real 
Colegio de San Telmo de todos aquellos niños que descendieran de fami- 
lias cuyos mieriiibros hubiesen de iOS SiguieIlieS oficios 
viles o mecánicos: verdugo, pregonero, corchete, lacayo, cochero, mozo 
de mulas, alquilador de coches, mulas y caballos, carnicero, cortador de 
carne, gifero, vendedor de mondongo y caza, pescadero, frutero, dueño 
de tienda de verdura o fruta seca, buñolero, pastelero, tabernero, meso- 
nero, bodeguero, curtidor de tina, zapatero de lo vacuno y de lo viejo, 

A-""-"+', ,.,,m- + , . - 1 n 7 7 ; a . .  -t.-#. , . .cn;~ ">.a ,=.nt.7..:a..., ....AL: 
b V I I I C I U I U I I L b ,  U L I I I L U I I L b )  -31 b V I I I V  b U U I L f U I C I I  V L I  V V I I L I V  Y U L  L J L U Y I L I C X  yl "111- 
bid0 para «el ingreso en las sagradas religiones)). 

Igualmente, la dirección de San Telmo se declaraba muy cuidadosa en 
lo que a raza y religión de los colegiales se refería. Afirmaba estar de 

29 Expediente de Mateo Cerdá. A.U.S., Libro 251, fols. 93-122 



acuerdo con una regla manuscrita que «en un principio de la fundación 
del Colegio existía)) -y que actualmente se halla perdida-, en la que se 
especificaba que no podrían ser colegiales: ni negros, ni mulatos, ni gita- 
nos, así como herejes, judíos y penintenciados por el Santo Oficio, ni los 
descendientes de ellos. Medidas estas que -según la diputación de San 
Telmo- también se encontraban recogidas en la citada regla manuscrita 
y que eran acordes con lo ordenado en las Leyes 15, 16 y 17 del Libro IX,  
Título X X V I  de la Recopilación de las Leyes de Indias, en las que se 
ordenaba que semejantes personas y sus descendientes no pasasen a 
Indias, así como lo recogido en la Ley 12, Libro 111, Título X, en la que se 
prohibía que sentase plaza de artillero, ningún mulato, moreno ni 
mestizo30. 

Así pues, y según todo lo expuesto anteriormente, conocemos con 
total seguridad las profesiones que no ejercieron los familiares de los 
coiegiaies santeimistas. Sin embargo, y a pesar de ia parquedad de ias 
informaciones, hemos podido llegar a profundizar en esta cuestión. Efec- 
tivamente, del minucioso examen de los diversos documentos que forman 
los respectivos expedientes de limpieza de sangre, ya citados, se deduce 
que la mayoría de las familias de los colegiales canarios trabajaban en la 
ágricultura, como el padre de Domingo de La Concepción31, o estaban 
relacionadas can :iiUias Uc: algüiia ü otra iiiaiiera. Asi por ejemplo, el 
padre de Isidro de La Cruz y Reyes había fallecido en el naufragio del 
navío ({El P in tado~3~;  el abuelo materno de José Machado había fallecido 
igualmente en Indias33, el bisabuelo de Domingo de La Concepción había 
sido juez ordinario de navío34; y el hermano de Diego Agustín Rodríguez 
Padrón desempeñaba el oficio de guarda del Juzgado de Indias del Puerto 
de La Cruz35. 

Asímismo, según las declaraciones de los testigos, muchos de los 
padres de estos alumnos estaban «bien emparentadosn36, y algunos tenían 
familiares pertenecientes al clero;'. Por su parte, la partida de defunción 
de algunos de estos padres -en el caso de que el alumno fuese huérfa- 
no-, demostraba que todos ellos eran gentes respetadas y tenidas en una 
cierta consideraciin socia! por la comunidad del pueblo en el que "iyiñfi. 
Así en todos los entierros de los padres de futuros alumnos habían asisti- 

3" Borrego, Cit. págs. 203-204. 
31 Expediente de Domingo de La Concepción. A.U.S., Libro 219, fols. 404-411. 

.J' Expediente de isidro de La Cruz. A.Ü.S., Libro 223, fois. i62-i64. 

33 Expediente de José Machado. A.U.S., Libro 246, fols. 156-174. 

34 Expediente de Domingo de La Concepción, Cir. 

35 Expediente de Diego Agustín Rodríguez Padrón, A.U.S., Libro 246, fols. 156-174 

36 Expediente de Domingo de La Concepción, Cit. 

'7  Expediente de José González Núñez. A.U.S., Libro 228, fols. 262-273. 



dos no soio el beneficiado, sino el chantre, varios sacerdotes y la diputa- 
ción de algunas hermandades, rezándose varias misas, vigilias y posas, y 
llegando incluso a enterrarse uno de ellos, Tomás Vicente Machado, en el 
cementerio de  los Predicadores38. 

Sin embargo, si bien todas estas familias parece que habían gozado o 
gozaban de una cierta relevancia social, no ocurría lo mismo en la cues- 
tión económica, pues en todas las peticiones de ingreso se alegaba invaria- 
blemente la mala situación económica en que se encontraban. Unas veces 
-caso de Jerónimo de La Concepción- porque la falta de lluvias había 
estropeado la cosecha y no podía mantener a los muchos hijos que tenía39, 
y en otras, porque la horfandad del padre había dejado en la miseria al 
resto de  la familia, y así, por ejemplo, Manuel Domínguez Aleman debía 
vivir en La Laguna, con una hermana casada, mientras que su madre 
junto con dos hijas solteras, permanecía en La Gomera, pasando nece- 
sidaddo. 

6. Estudios y Viajes de Prácticas de los Colegiales Canarios 

Como hemos dicho anteriormente, la tarea del Seminario de  San 
Telmo consistía en la recepción de un determinado grupo de niños de 
edades comprendidas entre los 8 y 14 años, que fuesen huérfanos o de 
escasos recursos económicos, a los que se les debía impartir fundamental- 
mente la enseñanza náutica, con el fin de que la marina española contase 
con miembros suficientemente cualificados. 

Por todo ello, ésta sería la materia principal a la que se dedicarían 
todos los niños, incluídos los canarios, que ingresaron en el Centro de  San 
Telmo, a lo largo de  los años. Sin embargo, y desde 1682 conjuntamente 
con esta disciplina se les enseñaba «a leer, contar y escribir, por ser preciso 
para los que, sobresaliendo en habilidad, llegasen a ser pilotos, y lo que en 
teórico se pueda del arte de la marinería y que tomen de memoria la 
cartilla o cuadernillo de artillería compuesto por Andrés Muñoz». Para 
esta última cuestión se ordenaba al Artillero Mayor que fuese al Semina- 
rio los días y horas que le señalase el Presidente de la Casa de Contrata- 
ción para que impartiese a los alumnos más adultos las clases de  artillería, 
tanto teóricas como prácticas. Asímismo, las enseñanzas de cosmografía y 
navegación estarían a cargo del Piloto Mayor y del Cosmógrafo de La 

38 Fallecimientos de: Tomás Vicente Machado, A.U.S., Libro 244, fol. 29; Diego Gutté- 
rrez, A.U.S., Libro 246, fol. 160; Pedro Antonio Cerdá, A.U.S., Libro 25, fol. 210; José 
González Núñez, A.U.S., Libro 252, fol. 270. 

39 Fallecimiento de Tomás Vicente Machado, Cit 

40 Expediente de Manuel Dornínguez Alemán. A.U.S., Libro 232, fols. 49-58. 



Casa de ~ontratació& en los días, sitios y horas que su Presidente les 
señalase4'. 

El período de aprendizaje debía durar 8 años, y las citadas clases 
teóricas de náutica debían ser compaginadas con las prácticas, a cuyo fin 
la propia Corona había ordenado que estos alumnos ({ocupasen las dos 
terceras partes de las plazas de pajes en todos los navios que van a Indias, 
en la Armada de la Carrera de ellas, como en la capitana, almiranta y 
naos de azogues que van a Nueva España y sus pataches, y deben asistir a 
sus carenas»4*. En un principio para el cuidado de estos colegiales en los 
viajes de prácticas, San Telmo designó a dos dueños de naos, a quienes los 
muchachos debían recurrir en caso de necesitar ayuda. Pero en vista que 
el trato dispensado a los colegiales por estos dueños de naos no era todo 
lo satisfactorio que debía esperarse, se decidió que los alumnos de cada 
navío estuviesen a cargo del guarda del navío respectivo. Asímismo, y 
como nota anecdótica, cabe señalar el que el Colegio entregaba a estos 
alumnos un equipo especial para la travesía de estos viajes de prácticas, 
que era más completo, cuanto mejor nota hubiesen conseguido en las 
clases teóricas. Hacia 1760, dicho equipo estaba compuesto de: ({carta, 
compás, escala, cuadrante de observación y reducción, cinco camisas, 
vestido de chupa, calzón de paño azul, tres pares de zapatos, tres de 
medias, arca, capote, sombrero, manta y petate~43. Con este tipo de ense- 
ñanza, el Colegio lograba no solo una completa formación del alumnado, 
sino que también se ayudaba a aquel niño que no reuniese las aptitudes 
requeridas para la náutica, pudiese orientar su vida a la artillería o a la 
fabricación de bajeles. 

Sin embargo, parece que algunas de estas normas fueron transgredi- 
das en relación con los colegiales canarios, sobre todo en lo que a la edad 
de su ingreso se refiere, pues según se desprende de sus biografías - 
recogidas en el Apéndice 111-, muchos de ellos habían sobrepasado los 
14 años, edad límite para poder efectuar el citado ingreso. la razón de ello, 
tal vez estuviese en que la escasez de solicitudes de futuros colegiales 
canarios, hiciera que las plazas reservadas estuvieran desiertas, lo que 
ayudaría a que no se tuviera que aplicar todo el rigor de la normativa 
vigente. 

En cuanto al tipo de enseñanza, todos ellos conjugaron la teoría- 
cuyas materias ya no han sido descritas-, con la práctica. En relación 
con esta última todos los alumnos canarios efectuaron varios viajes de 
prácticas, desempeñando el cargo -según estaba prescrito en la cédula de 
168244- de paje, que era el encargado de la limpieza de las cámaras y 

4 '  R. C. de 1682. Contenida en Herrera, Cit. Archivo Hispalense, n.o 89, págs. 247-248. 

4' Ibídem. 

43 Borrego, Cit. pág. 207. 
44 R. C. de 1682, cit. 



otros trabajos de  índole doméstica45, o incluso de grumete que era el que 
aprendía el oficio de marinero, ayudando a la tripulación en sus diversas 
faenas46. 

Por su parte, los destinos de estos viajes de prácticas fueron muy 
diversos. Mientras unos formaban en la tripulación de los navios que 
componían las Flotas de Nueva España y Tierra Firme, o de aquellos que 
transportaban azogues -situaciones todas ellas previstas en la cédula 
anteriormente citada-, otros marchaban en las naves de registro que se 
dirigían a diversos puertos indianos. Incluso hubo uno de ellos, Diego 
Agustín Antonio Gutiérrez Padrón, que efectuó un viaje a China. Dato 
importante a destacar es el que alguno de ellos, al igual que otros compa- 
ñeros peninsulares, marcharon a efectuar prácticas, a pesar del evidente 
riesgo que entrañaba, en la dotación de navíos «que hacían la Carrera a 
Levante)), y cuya misión principal consistía en la práctica del corso. 

Por Últimoj nota común a todos estos colegiales -si exceptuamoi e1 
caso de José González Nuñez-, fue el que ninguno compliese los ochos 
años reglamentarios de estancia en el Colegio, por diversos motivos. Así 
de  los once colegiales, dos de ellos fallecerían a los pocos meses de iniciar 
sus estudios. Uno de ellos, Manuel Domínguez Alemán, sería enterrado 
en el Colegio en 1747, mientras que el otro, Antonio de La Rosa 
Izquierdo, lo sería en 1756 en el hospital de Cádiz, ciudad a donde se 
habían dirigido para efectuar su primer viaje de prácticas47. Por su parte, 
Gaspar Ignacio Peraza sería remitido en 1756 desde Cádiz a Tenerife por 
encontrarse gravemente enfermo y no estar en condiciones de regresar al 
Colegio48. 

En cuanto a otros tres alumnos decidirían abandonar el Colegio y 
buscar trabajo por su cuenta, lo que no era difícil, pues escaseaban hasta tal 
punto los marineros competentes, que aquél que hubiera cursado algunos 
estudios en San Telmo, aunque no hubiese terminado los ochos años 
reglamentarios, estaba considerado persona muy capacitada entre los de 
su profesión. Así, Diego Agustín Antonio Rodríguez Padrón, en 1773, se 
dirigiría a Tenerife, en donde se dedicaría a la práctica de la marinería, 
según se desprendía de una carta escrita por el Juez de Indias del Puerto 
de la Cruz a ia Diputación dei Coiegio4'. Ei segundo, Feiipe Santiago 
Ribero, que había sido despedido del Colegio en 1733 -la despedida en 
San Telmo significaba la manifiesta incapacidad del alumno para prose- 
guir estudios mas elevados-, aunque vuelto a admitir al año siguiente 
«porque aún tenía edad competente para proseguir sus estudios)), abando- 

4 5  Enciclopedia del Mar Madrid, Garriega, 1958. 5 vols. Vol. V. pág. 144. 

4Vbidem. vol. IV,  pág. 703. 

4' A.U.S., Libros 276, fol. 73 y 279, fol. 110. 

48 Ihídern, Libro 274, fol. 149. 

49 Ibídem, Libro 278, fol. 137. 



naba por su cuenta definitivamente San Telmo el año de 1737, y se 
embarcaba como paje en un navío de S. M. que conducía azogues a 
Nueva Españaso. El tercero, Isidro de La Cruz y Reyes, que también había 
sido despedido del Colegio en 1732, regresaba de nuevo a él en 1733, fecha 
en la que se pierde su rastro, cuando se disponía a embarcar en el navío 
«El Javier~5'. 

Asímismo, otros dos colegiales más decidirían en el transcurso de uno 
de sus viajes de prácticas, quedarse en Indias y no regresar a San Telmo, 
fenómeno éste corriente entre los alumnos, ya que, al igual que ocurría en 
España, era tal el prestigio que tenían en Indias los alumnos de la citada 
institución, que aún sin finalizar su periodo de formación, eran contrata- 
dos en sus puertos para emplearlos en la navegación mercante costera52. 
Así, Domingo de La Concepción quedaría en La Habana y Mateo Pérez 
en Campeche -este último después de un naufragio53-. 
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Cerdá y José González Nuñez- lograrían la plaza de número de pilotín 
-tercer piloto- en los navíos de S. M., llegando a ser marinos experi- 
mentados y capaces, que conseguirían grandes éxitos profesionales en el 
transcurso de su vida, sobre todo el primero, Miguel Andrés Machado, 
que en 1770 se hallaba navegando como piloto principal «con mucho 
crédito de su habilidad e n  los navíos de comercio en las Islas Canarias que 
efectuaban el viaje a Las Islas de BarloventoP. 

50 Ibídem, Libro 274, fol. 233. 

5 '  Ibídem, Libro 274, fol. 134. 

S2 Herrera, Cit. Archivo Hispalense, n.o 89, pág. 238. 

53 A.U.S., Libros 273, fol. 204 y 277, fol. 107. 

54 Ibídetn, Libros, 277, fol. 210; 279, fol. 73 y 279, fol. 74. 



APENDICE I * 

Real Cédula dada por Carlos II en Madrid, el 13 de febrero de 1686 

El Rey: 

Don José Mestres y Borrás, Juez Superintendente del Comercio de 
Indias en nuestras Islas de Canarias: Por cédula nuestra de 15 de junio del 
año pasado de mil seiscientos y ochenta y uno, tuve por bien de resolver la 
fundación de un Seminario en la ciudad de Sevilla, para que se recojan los 
muchachos pobres naturales de estos Reinos y en él serían educados y 
enseñados en el arte de pilotaje, artillería y marinería, para que así haya 
en abundancia, gente de mar, artilleros y pilotos expertos, y hubiese 
ciento y cincuenta muchachos perpetuamente. Y entre otras medidas para 

fuiidacitii susieriio, he una, todas las naves de f.&lorica naiurai, 

así de fabricadores como de mareantes que ocuparen el buque de Tierra 
Firme y Nueva España, en lugar de elegirse y nombrarse por votos, se 
sorteasen en una urna. Y porque así se observare, cada uno de los que 
saliesen en suerte, diesen de limosna para este Seminario, seis pesos por 
cada tonelada de la que tuviere su navío, y nombré por su administrador a 
perpetua a la dicha Universidad de Mareantes. 

Y ahora, por su parte, se me ha representado lo que tenía dispuesto 
por la cédula citada y que se observaba puntualmente, y respecto a que 
estas Islas estaban concedidas seiscientas toneladas del buque en cada año 
para navegar a las Indias, y como constaba de la cédula que presentaban, 
contribuyan los navíos que se despachaban de ellas, el real y medio por 
tonelada, por ser, como realmente eran, de aquella Universidad, y de una 
misma naturaleza, y por este medio estaban obligados a estar y pasar por 
los contratos y obligaciones que celebra aquella comunidad, como parte 
de ella; con que en la misma forma debían pagar los seis pesos por 
tonelada, que contribuyen las de Andalucía, pues militaba la misma razón 
y no era justo que el Seminario perdiese esta porción de caudal para 
ayuda a los muchos gastos que tiene, me suplicaban fuese servido de 
-,,.,A,,.. Aoo.-.,,,.ho,. ,&A,,ln S,,..,, ".,- +..A,." l.." ---. :-- -..- --1: ---- 2- - - - -  
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Islas para Indias, pagaren a la dicha Universidad los seis pesos por tone- 
lada. Y para que en todo hubiese igualdad, y los naturales de esas Islas 
perciban la utilidad correspondiente a la contribución, se les deberá con- 
ceder licencia para que enviasen el número de muchachos adecuado a ella, 
para que sean recibidos y educados en el Seminario, según su instituto. 

Y habiéndose visto por los de mi Consejo de las Indias, con lo que 
sobre esta información -decía- el Presidente de la Casa de Contrata- 

* A.G.I. Indiferente General 1.635. 



ción de Sevilla, en carta de  15 de enero de este año, y los testimonios que 
remitió de los acuerdos que la dicha Universidad hizo en su Junta General 
para mayor aumento y conservación del dicho Seminario, y entre las 
cuales fue una, el contenido de la que queda expresada, y lo que también 
informó en esta Corte Don José de Veitia y Linaje, Caballero de la Orden 
de Santiago, mi Secretario de Estado y de mi Consejo, Cámara y Junta de 
Guerra de Indias, se ha tenido por bien dar la presente, por la cual mando 
que de aquí adelante los navíos de la permisión de las dichas seiscientas 
toneladas, paguen dos pesos por cada una, que es la misma cantidad que 
pagan los ñavíos que van a la Costa y Islas de  Barlovento, y el real y 
medio tocante a la Universidad. 

En cuva conformidad os mando cobréis de los dueños de los dichos 
navíos, la cantidad que importaren los dichos derechos por tonelada y el 
real y medio tocante a la Universidad; y que uno y otro se entregue a 
quien fuere parte legítima de ella. Y porque es justo que, ya que en esta 
parte, los dueños de los navíos ayuden a la manutención de  un beneficio 
tan universal, gocen también del correspondiente en la utilidad del dicho 
Seminario, es mi voluntad concederles diez plazas perpetuas para que 
sean recibidos en él, los muchachos de esas Islas, de los que andan perdi- 
dos, para que gocen del mismo privilegio que los demás. 

y-así  l o  habéis de  publicar en ellas, para que todos la tengan enten- 
dido, procurando la efectiva y puntual ejecución por las justas causas que 
van expresadas, de  ue me daréis cuenta. Y de la presente tomarán la 
razón, nuestros contadores de  cuentas que residen en el dicho mi Consejo 
y en la Contaduría Principal de  la Casa de Contratación de la ciudad de 
Sevilla. 

Hecha en Madrid, a 13 de febrero de 1686 años. Yo el Rey. Por mando 
del Rey, Nuestro Señor, Don Francisco de Amolaz. 



APENDICE III* 

Fecha 

Ingresos procedidos de los navíos de registro canarios, 
según la Contaduría de San Telrno* 

12 nov. 1688-20 dic. 1689 
20 dic. 1689-26 rnay. 1692 
26 rnay. 1692-18 jun. 1693 
18 jun. 1693-2 jul. 1694 
2 jul. 1694-6 set. 1695 
6 set. 1695-10 rnay. 1698 
7 ago. 1698-6 jun. 1700 
10 ago. 1700-1 set. 1703 
1 1 set. 1703-21 dic. 1705 
22 dic. 1705-21 abr. 1706 
22 abr. 1706-31 dic. 1707 
1 ene. 1708-31 dic. 1708 
2 dic. 1708-13 rnay. 1709 
13 rnay. 1709-2 feb. 1712 

ene. 1712-2 oct. 1713 
3 oct. 1713-3 nov. 1714 
3 nov. 1714-20 dic. 1715 
20 dic. 1715-30 dic. 1716 
30 dic. 1716-30 dic. 1717 
1 ene. 1719-29 nov. 1720 
30 nov. 1720-8 oct. 1723 
9 oct. 1723-13 jun. 1725 
14 jun. 1725-16 oct. 1726 
17 oct. 1726-12 abr. 1728 
13 abr. 1728-16 jul. 1729 
17 jul. 1729-18 ene. 1731 
19 ene. 1731-17 jun. 1732 
18 jun. 1732-3 dic. 1733 
4 dic. 1733-6 dic. 1734 
7 dic. 1734-29 dic. 1735 
29 dic. 1735-2 ene. 1737 
3 ene. 1737-3 feb. 1738 

* A.U.S. 186, 187, 188. 

Navíos Toneladas Colegio Universidad' 

1 Las cantidades ingresadas tanto en el Colegio como en la Universidad son en reales de 
plata. 

* Las toneladas marcadas con asterisco no se encontraban especificadas en la documen- 
tación, y han sido calculadas según los ingresos aportados al Colegio. 



4 ene. 1738-4 ene. 1739 
4 ene. 1739-5 ene. 1740 
6 ene. 1740-7 ene. 1741 
8 ene. 1741-9 ene. 1742 
10 ene. 1742-6 feb. 1743 
7 feb. 1743-16 ene. 1744 
17 ene. 1744-13 ene. 1745 
14 ene. 1745-12 ene. 1746 
13 ene. 1746-16 ene. 1747 
17 ene. 1747-30 ene. 1748 
31 ene. 1748-18 ene. 1749 
19 ene. 1749-19 ene. 1750 
20 ene. 1750-20 ene. 1751 
21 ene. 1751-21 ene. 1752 
22 ene. 1752-22 ene. 1753 
23 ene. 1753-24 ene. 1754 
25 ene. 1754-25 ene. 1755 
26 ene. 1755-25 ene. 1756 
27 ene. 1756-27 ene. 1757 
28 ene. 1757-28 ene. 1758 
29 ene. 1758-29 ene. 1759 
30 ene. 1759-2 ene. 1760 
3 ene. 1760-3 ene. 1761 
4 ene. 1761-31 dic. 1761 
1 ene. 1762-31 dic. 1762 
1 ene. 1763-31 dic. 1763 
1 ene. 1764-31 dic. 1764 
1 ene. 1765-31 dic. 1765 
1 ene. 1766-31 dic. 1766 
1 ene. 1767-31 dic. 1767 
1 ene. 1768-31 dic. 1768 
1 ene. 1769-31 dic. 1769 
1 ene. 1770-31 dic. 1770 
1 ene. 1771-31 dic. 1771 
1 ene. 1772-31 dic. 1772 
1 ene. 1773-3 
1 ene. 1774-3 
1 ene. 1775-3 
1 ene. 1776-3 
1 ene. 1777-3 

1 dic. 1773 
1 dic. 1774 
1 dic. 1775 
1 dic. 1776 
1 dic. 1777 

* En dicho total se hallan incluidas las cantidades marcadas con asterisco y que corres- 
ponden a los años de 1700 a 171 3. 
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Notas Biograficas de los Colegiales Canarios 

Domingo de la Concepción 

Natural de La Laguna -Tenerife-, había sido bautizado el 10 de 
abril de 1708 en la parroquia de La Concepción de la citada localidad, 
siendo hijo legítimo de Jerónimo de La Concepción, de profesión labra- 
dor -que en 1725 se encontraba en apuros económicos debido a sus 
muchos hijos y a la falta de lluvias-, y de María Méndez, ambos natura- 

m 

les de la Isla de Hierro, aunque avecindados en La Laguna. Sus abuelos 
paternos eran desconocidos, «ya que Jerónimo de La Concepción nunca E 

quiso hablar de ellos)), mientras que los maternos habían sido Juan Mén- O 

dez, de profesión labrador, y Francisca Pérez, naturales y vecinos de la 
n - 
m 

citada isla de Hierro. En cuanto a sus bisabuelos maternos se les conocía O 

E 

como Miguel Gutiérrez, que había sido juez ordinario de navío, e Isabel S E 
Pérez, igualmente naturales y vecinos de La Isla de Hierro, «bien E 

emparentados)). 
Domingo de La Concepción ingresaba en el Colegio el 10 de junio de 3 

1725, aunque había estado algún tiempo antes como huesped de la citada - O 

institución, mientras no llegó su documentación. Esta situación de mante- m 

E 
ner como huesped a un niño en San Telmo, totalmente anómala en los 

O 

anales del Colegio, se debió a que «venía recomendado)) por el Marqués 
de Valhermoso, Capitán General de Canarias. En el momento de su n 

ingreso el alumno presentaba las siguientes características físicas: «color 
a E 

blanco y pelo castaño)). 
El 14 de abril de 1728 enbarcaba en viaje de prácticas en el como n n 

grumete en el navío de S. M. ((San Juan)), que se dirigía a Levante, 
n 

marchando posteriormente en el mismo navío a Tierra Firme, en la flota 
3 O 

que iba a recoger la hacienda de La Corona, desembarcando en La 
Habana, en donde se quedó definitivamente sin regresar al Colegio. 

(A.U.S., Libros 273, fols. 204 y 219, fols. 404-411). 

Felipe de Santiago Ribero 

Natural de La Laguna -Tenerife-, había sido bautizado el 10 de 
mayo de 1719, en la parroquia de Ntra. Sra. de Los Remedios, de la citada 
localidad, siendo hijo legítimo de Franciso Hernández -difunto- y de . , Irlaiia Fiaficisca de La Encaiiiaciuii, iiaiuiales y vecinos de La Laguna. 
Sus abuelos paternos habían sido Amaro Díaz y Ana Hernández también 
naturales y vecinos de La Laguna en el Valle de Guerra. En cuanto a sus 
abuelos maternos eran desconocidos. 



Felipe de Santiago ingresaba en el Colegio el 21 de mayo de 1731. 
presentando las siguientes características físicas: «color trigueño, ojos par- 
dos grandes, pelo y cejas negras, cicatriz de herida en la ceja derecha junto 
al ojo)). 

El 28 de abril de 1733 embarcaba como grumete, ganando el sueldo de 
su plaza por ir despedido del Colegio, en el navío de S.M. «San Felipe)) 
que se dirigía a Levante. 

Sin embargo, habiendo regresado de este viaje, fue vuelto a admitir el 
2 de setiembre de 1734, por orden de  la Diputación del Colegio, ya que se 
consideraba en «edad competente para proseguir sus estudios)). 

El 24 de junio de 1735, embarcaba por cuenta propia en el navío «San 
Francisco)) que era uno de los que componían la flota de Nueva España. 
Sin embargo, como dicho navío quedaba en Indias «al través)), regresaba 
a España en el denominado «San Jerónimo)), entrando en Cádiz el 7 de 
setiembre de 1736. 

El 12 de noviembre de 1737, ingresaba de nuevo en el Colegio, y al año 
siguiente embarcaba como paje, ganando ei sueido de su piaza por ir 
despedido del Colegio, en el navío de S.M., «San Francisco)) que conducía 
azogues a Nueva España, no regresando a Cádiz, ya que se quedó en 
Veracruz, formando parte de la tripulación de la Armada de Barlovento 

(Ibídem, Libros 274, fols. 223 y 233, fols. 149-154). 

Isidro de La Cruz y Reyes 

Natural de La Laguna -Tenerife-, había sido bautizado el 21 de 
enero de 17 13 en la parroquia de Ntra. Sra. de La Concepción de la citada 
localidad, siendo hijo legítimo de Gaspar de Los Reyes -fallecido en el 
hundimiento del navío «El Pintado)) que había partido para La Habana- 
y de Josefa de Santiago -también difunta-, ambos naturales y vecinos 
de  La Laguna. En cuanto a sus abuelos paternos habían sido Manuel 
Díaz de La Cruz, natural de la Isla de La Palma y avecindado en La 
Laguna, y Juana Rodríguez, natural de La Laguna, del lugar conocido 
como «La Victoria)), Respecto a sus abuelos maternos, sólo se conocía el 
nombre del abuelo, Francisco de Santiago, natural y vecino de La Isla de 
La Palma. 

Isidro de La Cruz ingresó en el Colegio el 2 1 de mayo de  173 1 presen- 
tando las siguientes características físicas: «blanco, pelo rubio, hoyoso de 
viruelas, ojos pardos, pequeños, con una señal de herida en la ceja 
izquierda)). 

El 28 de  agosto de 1731 embarcaba en viaje de prácticas como grumete 
eri ei navio de  La Armada de S.M. denominado «La R e i n a  con destino a 
Levante, regresando el 14 de enero de 1732, prosiguiendo sus estudios en 
el Colegio. 



El 30 de octubre de 1732, salía como pilotín, ganando el sueldo de su 
plaza por ir despedido del Colegio, en el navío de La Armada de S.M. 
denominado «La Princesa)) que marchaba a Levante, regresando el 11 de 
julio de 1733, ingresando de nuevo en el Colegio. 

El 9 de setiembre de 1733, salía para embarcarse en el navío de S.M. 
denominado «El Javier)), que estaba preparándose para efectuar un viaje a 
América. «Esta es la última noticia que se tuvo de él en el Colegio)). 

(Ibídem, Libros 274, fols. 134 y 223, fols. 162-164). 

Gaspar Ignacio Pereza 

Natural de Vilaflor -Tenerife-, había sido bautizado el 20 de octu- 
bre de 1715, en la parroquia de San Pedro de dicha localidad, siendo hijo 
legítimo de Francisco Peraza -difunto-, natural de La lsla de Hierro, y 
avecindado en Vilaflor, y de Sebastiana Hernández natural y vecina de 
Vilaflor. Sus abuelos y bisabuelos paternos fueron Francisco León Pinto 
y Cipriana Gutiérrez; y Melchor Peraza y Marta Rodríguez respectiva- 
mente, todos ellos vecinos y naturales de La lsla de Hierro. 

Gaspar Ignacio Peraza ingresaba en el Colegio el 11 de noviembre de 
1731, presentando las siguientes características físicas: «color trigueño, 
pelo negro, pecoso, ojos pardos y señal grande de herida en la cabeza, en 
el lado izquierdo)). 

El 7 de julio de 1733 debía haber embarcado en Cádiz en un navío que 
transportaba azogues, pero habiéndo caído enfermo, y no estando en 
condiciones de regresar al Colegio, fue remitido a Canarias el 1 de agosto 
del mismo año, en el navío francés «Villa de Nantesn. 

(Ibídem, Libros 274, fols. 149 y 223, fols. 334-346). 

Manuel Domínguez Alemán 

Natural de Tacoronte -Tenerife-, fue bautizado el 20 de enero de 
1729 en la parroquia de Santa Catalina de la citada localidad, siendo hijo 
legitime de G E C ~ ~ ~  nep.iqyez -difcgt=- y de Cata!ina A!ra;ez, natü- 

rales y vecinos de La Isla de Fuerteventura, aunque el aspirante a alumno, 
vivía con una hermana casada de Juan Pérez, vecino de La Laguna, 
mientras que otras dos hermanas solteras vivían con la madre en 
Fuerteventura. 

Manuel Domínguez ingresaba en el Colegio el 22 de abril de 1746, 
presentando las siguientes características físicas: «trigueñoi pelo y cejas 
negras, ojos pardos y pequeños, algo hundidos, con un lunar pequeño 
sobre el labio alto, al lado derecho)). 

Fallecía el 18 de diciembre de 1747, y se enterraba en el Colegio el 19 
de diciembre del mismo año. 

(Ibídem, Libros 276 fols. 73 y 232, fols. 49-58), 



Maleo Pérez 

Natural de La Isla de La Palma, había sido bautizado el 29 de noviem- 
bre de  1743 en la parroquia de Ntra. Sra. de Los Remedios de  la citada 
localidad, siendo hijo legítimo de Sebastián Pérez de La Cruz y de  Josefa 
Martín Camacho, naturales y vecinos de La Palma, al igual que sus 
abuelos paternos -Mate0 Pérez y Margarita Martín- y maternos 
-Antonio Camacho y Ana Martín-. 

Mateo Pérez ingresaba en el Colegio el 5 de  febrero de 1759, presen- 
tando las siguientes características físicas: «trigueño, pelo y cejas negras, 
ojos pardos con hoyo en la barba)). 

El 20 de junio de 1760 salía en viaje de prácticas como grumete en el 
navío de Manuel Ribero denominado «Tetis», que hacía viaje a Cartagena 
de Indias. AI regreso dicho navío zozobró a la salida de  La Habana, 
aunque el citado alumno pudo salvarse junto con el resto de la tripula- . , 
n.,... .. e a  "..'=AA e.3 r~-..~.-h~ 
r,vii, g .,c. YUbUV C11 -'&.l'ybUllr. 

(Ibídem, Libros 277, fols. 107 y 239, fols. 11-1 14) 

Miguel Andrés José Machado 

Natural del Puerto de La Cruz -Tenerife-, había sido bautizado el 
24 de enero de 1740 en la parroquia de Ntra. Sra. de La Peña de Francia, 
siendo hijo legítimo de Tomás Vicente Machado -difunto- y Ana Geró- 

- - 

nima González, naturales y vecinos del Puerto de La Cruz, al igual que 
sus abuelos paternos -Francisco Machado y Josefa Verdugo- y mater- 
nos -Miguel González, fallecido en Indias, y Antonia de  Sosa-. 

Miguel Andrés ingresaba en el Colegio el 4 de febrero de 1726, presen- 
tando ¡as siguientes características físicas: «trigueño, frente ancha, pelo y 
cejas negras, ojos pintachow. 

El 22 de abril de 1762 marchaba a Cádiz en donde ganaba una plaza 
de pilotín en oposición celebrada ante el Intendente General de Marina. 

¿a última ñoticia que se tenía de él en el Seminario de San Telmo era 
que en 1770 se hallaba navegando como piloto principal «con mucho 

de S-o habilidad c.Ii Íos iievios de coir,ciciu de las Islas Canarias 
efectuaban el viaje a las Islas de Barlovento)). 

(Ibídem, Libros 277, fols. 210 y 246, fols. 23-37). 

Diego Agustin Antonio Gutiérrez Padrón 

Natural de  La Orotava -Tenerife-, había sido bautizado el 13 de 
mayo de  1754 en la parroquia de  La Concepción de la citada localidad, 
siendo hijo legítimo de Diego Gutiérrez -difunto- y de  Catalina de 
Armas Padrón, ambos naturales de La Isla de Hierro y avecindados en La 



Orotava, en el lugar conocido como «Pago del Rincón», en donde la 
citada Catalina de Armas poseía un «pedazo de viña)). Asimismo tanto sus 
abuelos paternos -Pedro Gutiérrez y María de Mesa- como maternos 
-Juan de Armas y María Padrón- eran naturales de Hierro, destacando 
el hecho de que el hermano del citado alumno, Manuel Gutiérrez, desem- 
peñaba el oficio de guarda del Juzgado de Indias del Puerto de La Cruz. 

Diego Agustín Gutiérrez ingresaba en el Colegio el 13 de febrero de 
1768, presentando las siguientes características físicas: ((trigueño, pelo 
negro, ojos pardos, con una cicatriz de herida grande en la ceja izquierda, 
menudo de facciones)). 

El 23 de noviembre de 1769 salía en viaje de prácticas como grumete 
en la fragata denominada «Astrea» que hacía viaje a China, regresando el m 

1 de agosto de 1771, fecha en que ingresaba de nuevo en el Colegio para 
proseguir sus estudios. 

El 4 de noviembre de 177 1 volvía a salir en viaje de prácticas, desempe- 
O 

n 

ñando también la plaza de grumete en el paquebote, propiedad de Ioré = m 
O 

Retortillo, denominado «La Purísima Concepción», alias «El Triunfante)), E 

que hacía viaje de registro, a Honduras, regresando el 22 de enero de 1773 
E 
2 

a Cádiz de donde partió para Sevilla para continuar sus estudios en San E 

Telmo. 
El 13 de febrero de 1773, se remitía a Cádiz para que embarcase en 3 

viaje de prácticas, ejerciendo también como grumete en el paquebote, - e 

asimismo propiedad de José Retortillo, denominado «Jesús María y 
m 

E 

José)), que se dirigía de registro a Honduras. Sin embargo, el citado O 

alumno no embarcará en el mencionado navío, sino que se dirigió a 
Tenerife para dedicarse allí a la navegación, según atestiguaba una carta n 

E del Juez de Indias del Puerto de La Cruz, en la que solicitaba una certifi- a 

cación de méritos del citado alumno, que le fue remitida el 8 de mayo del 
mismo año. n n 

(Ibídem, Libros 278, fols. 137 y 246, fols. 156-174). 
O 

Mateo Cerdá y Martínez 

Natural del Puerto de La Cruz -Tenerife-, había sido bautizado el 
1 1  de agosto de 1755 en la parroquia de Ntra. Sra. de La Peña de Francia 
de dicha localidad, siendo hijo legítimo de Pedro Antonio Cerdá - 
difunto-, natural de Palma de Mallorca y avecindado en el Puerto de La 
Cruz, y de Jerónima Antonia Martínez, natural y vecina del Puerto de La 
Cruz. Sus abuelos maternos habían sido Felipe Martínez y Jerónima 
García, también naturales y vecinos del Puerto de La Cruz. 

Mateo Cerdá ingresaba en el Colegio el 11  de abril de 1773, presen- 
&,.-A l,.,. ,.:-..:--S-,, &--:-*:--?. '-cm: A - - - -  > -  -. .:. - 
~aiiuo iaa D I ~ U I G I I L G ~  CaiauC;lmilLa> u x L a b .  « i~ i~ucIIu,  pelu y  gas negras, 
ojos pardos, labios belfos y casi aguileño. Buen cuerpo)). 

En el momento de su ingreso en el Colegio, el citado colegial conocía 
la lengua inglesa, ya que había navegado desde Tenerife hasta los puertos 



ingleses de Londres, Dover y Portsmouth, desde donde había regresado 
de nuevo a Tenerife, recalando primero en La Isla de Madera. De todo 
ello se le daba certificación el 5 de octubre de 1773, año en que concursó 
en Cádiz por una plaza de pilotín de número de La Armada de S.M., lo 
que no consiguió, a pesar de haber efectuado el examen con lucimiento. 

El 18 de noviembre de 1773 embarcaba en viaje de prácticas como 
grumete en el navío de S.M. denominado ((Pedro Alcántara)), que hacía la 
travesía a Lima, regresando a Cádiz el 20 de mayo de 1776, ingresando de 
nuevo en el Colegio para proseguir sus estudios. 

El 30 de diciembre de  1777 marchaba de nuevo a Cádiz, en donde 
ganaba una de las plazas de pilotín de número de la Real Armada. 

(Ibídem, Libros 279, fols. 74 y 251, fols. 122-193). 

José González Núñez 

Natural de La Laguna -Tenerife-, había siao bautizaao ei 27 de 
julio de 1761 en la parroquia de La Concepción, de  la citada localidad, 
siendo hijo legítimo de José Gutiérrez Mariano -difunto- y de María 
Candelaria Núñez, ambos naturales y vecinos de La Laguna. ((Siendo 
algunos miembros de la familia, eclesiásticos, tanto regulares como 
seculares». 

José González Núñez ingresaba en el Colegio el 19 de diciembre de 
1774, presentando las siguientes características físicas: ((Trigueño, pelo 
negro, ojos pardos y menudo de facciones)). 

El 24 de enero de 1778 se remitía a Cádiz para que embarcase en viaje 
de prácticas como grumete en el navío de S.M. denominado «San 
Rafael)) uno de  los que estaban al mando del Exmo. Señor D. Luis de 
Córdoba, y cuyo destino se ignoraba, regresando ei 4 de mayo de 1779. 

El 22 de junio de 1779 se embarcaba de nuevo en viaje de prácticas 
como grumete en la urca d e  S.M. denominada «Aduana», que puso 
rumbo a Veracruz. Sin embargo, dicha urca, a causa de la guerra con 
Inglaterra, se detendría en Puerto Rico hasta febrero de 1781, fecha en qu 
continuaría viaje al citado puerto de Nueva España. De regreso haría 
escala en La Habana para cargar madera de arboladura y construcción, 
pero habiéndose desaiboiado ia Urca, José Gonz&lez seria :;afis- 
bordado al navío «San Juan Nepomuceno» que era uno de la escuadra de 
D. José Solano, que traía como pasajero a D. Bernardo de Gálvez 
entrando en Cádiz el 13 de setiembre de 1783, fecha en la que ingresaba de 
nuevo en el Colegio para proseguir sus estudios. 

El 23 de diciembre de 1783 era remitido a Cádiz para concursar en una 
oposicibn para pilotín de número de Armada de S.M., lo que conseguiría 
el 10 de enero de 1784. 

(Ibídem, Libros 279, fols. 73 y 228, fols. 262-273). 



Antonio de La Rosa Izquierdo 

Natural de La Laguna -Tenerife--, había sido bautizado el 6 de junio 
de 1742, en la parroquia de Ntra. Sra. de Los Remedios, de la citada 
localidad, siendo hijo legítimo de Juan Francisco de  La Rosa -difunto- 
y de María Izquierdo Machado, ambos naturales y vecinos de La Laguna. 
Sus abuelos maternos, habían sido Francisco Izquierdo y María del Car- 
men Machado, también naturales y vecinos de La Laguna, y que habían 
tenido su domicilio en la cuesta de Santa Cruz. 

Antonio de  La Rosa ingresaba en el Colegio el 30 de octubre de 1755, 
presentando las siguientes características, físicas: c o l o r  blanco, pelo cas- 
taño, ojos pequeños y azules, calzado de frente, con una cicatriz en medio 
de ella y la boca pequeña». 

El 28 de  febrero de 1756 se remitía a Cadiz para que embarcase en 
viaje de prácticas como grumete en el navío de S.M. denominado «San 
Tiabio~. Sin embargo, ei 27 de juiio del mismo ano iallecia en el hospital 
de la mencionada ciudad. 

(Ibídem, Libros 279, fols. 110 y 256, fols. 246-259). 


